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jóveñes intelectuales del Cuzco—ha que- 
 yido que su tesis: sobre la regeneración 
a Jo par medio de la instrucción se 
Pp EA Germigal. E 0 A 
ente agradecemos la honra. 
ha dispensado el señor Nieto, i 
ros de que los lectores de 
bién la agradecerán, pues 
ese joven encierra abun= 
neroga doctrina ies una prue- 











en €l Perú los principios radi- 
do JAYA Públicar en uñ solo número 
“la tesis del señor Nieto;ípero le cedemos 
nuestra primera página con entera 'sa- 







































































tisfacción. 
Hé aquí la tesis: q 


MES ' La personalidad, del Indio, en la lu- 
3 cha por «l¡Derecho, sólo puede ser re- 
a genérada por la Instrucción. 


Al asomar las postrimerías del Virrei- 
nato español,-con lalpropaganda de “ip- 
- dependencia”, mote de rebelión de los 
' atriotas que cundía-por doquier, sín que 
! era valladar para atajarla el espiona- 
jei la crueldad; agitábaseen las Cortes 
de 1810 la hasta entonces inaudita pre- 
tensión de la igualdad de derechos. en 
las colonias, pon en que' descolla- 
- ran la magnificencia de conceptos + vo-- 
Ns luntad inquebrantable de los famosos: 
Dionisio Incayupanqui, Ramón Felia, 
Antonio Snazo, Diego de Ostolazu i el. 
. insigne Vicente Morales i Diárez, que ' 
mereciera presidir la de 1812. Mas cir- 
'“custancias acerbas cruzaron los planes 
de estos luchadores que, sii abandonar 
sus esperanzas, les dieron otro rumbo: 
la rehabilitación i exención de tribu- 
tos de los indígenas, arrancando por la: 
energía de sus convicciones el Teconoci- 
miento de poder los indios compartir 
con los colonos los cargos públicos (cláu- 
sula 8.*)., LULA 
Labor incomparable tocó en esa con- 
tienda de dos Mundos al ardoroso Ra- 
món Feliú, qe pulverizó las trincheras 
de;los qué llamaban. 4: nuestros abo- 
rígenes “brutales i tiránicos”, trayendo 
á la memoria la paternal organización 
política de los Incas, regida por leyes 
que, aunque imperfectas, eran mejor ob- 
servadas que las de muchos pueblos que 
se dicen cultos; la institución-del Minis- 
terio Público, persunificado en el llacta- 
camayuc, que amparaba viudas i huér- 
fanos, cuyas casas se edificaban después 
- de la del Sol; los asombrosos obelíscos i 
estatuas de Tiahuanaco, los mausoleos 
de Chachapoyas, los edificios-de Cuzco i 
Quito, las fortalezas de Herbay i Sac-. 
sayhuamán; socavones como los de Es- 
camosa, Chilleo i Abitanis; minerales de 
Choquipiña i Porco, de plata; de Cara-, 
huana, de cobre, i las magníficas labo- 
res de Ancoraimes, de fierro; los grandes 


, Condesuyos, sus columnas para señalar 
b. los equinoccios i para señalar los solsti- 
cios; sus huacas, 6 depósitos de sus pin- 
turas, manufacturas, instrumentos me- 
cánicos, de guerra ide pesca, ¿Habéis 
leído, les decía, sus idilios, sus elegías i 
sus odas? ¿Habéis sentido la suavidad, 
ternura i dulcísima melancolía de sus 
inimitables yaravíes? 1 
l eso que se invocaba cómo un. conju- 
ro para libertar á esas manadas huma- 
nas de la oprohiosa servidúmbre, excu- 
sable, á la postre, por la época; triste es 
decir, tenemos que repetir hoi que nos 
lisonjeamos de vivir vida democrática. * 
En efecto ¿han variado desde enton- 
ces las condiciones en que nacían, ser- 
vían i morian? Mui poco, nada; si los 
que nos hallamos en contacto los vemos 
i menudo detenidos por la mano del po- 
lizonte Ó de cualquiera que no se sobaje . 
en desempeñar los más viles 6 penosos 


tas interjecciones; si estamos acostum- 


De Elseñor Miguel A. Nieto=uno de los || públicas de 4 dejulio de 1825, sohré: 


propiedad, eventual, su persona, en fin 








Did al Indio, voly 
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fragmentos de las acequias de Lucanasi | 


trabajos; sin más acicate que unas cuan- | 
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das E 
brados:4 hollar los venerandos dec : 


propiedad, dictado de indios, de 27 
marzn de 1821 15 de julio de 1854; si con- * 
sideramos que/su libertad es ilusoría, su 
convertida en materia de tráfico. — 1 
Es de mi intento auscultar las-pulsa- 
ciones de su vida social, mejor, jurídica, 
conforme á los principios de Derecho, se: 
ñalando la Instrucción omo. medio de 


n AC 





A LO: ' 


eugrandeci 


cri 





+ Si en erudición fuera lo- que el autor 
del “Espíritu del Derecho Romano”, Yhé. 
ring, detallaría las circústancias que ha- 
“cen del tercer factor de la evolución, la 
lucha por el Derecho, un elemento de 
progreso social; mas creo que mi cali- 
dad de simple iniciado en el hermoso es- 
tudió de Jurisprudencia; no me lo permi- 
te, bastándome reconocerlo como un he- 
cho que se torna más tangible en la mi- 
sión del Estado, que es de perpetuo es. 
fuerzo contra las tendencias á pertur- 
b:y.rlo, i en la del individuo 4 reclamarlo 
cuando se le vulnera. y AS $ 
La filosofía jurídica, que hace tarea. 
de disyección anatómica en la ppal > 
za humana, ha ido en larga serie de elu* 
cubraciones 4 encontrar la trabazón 
que existe en élla inalterable i que de- 
nomina Igualdad. Sus estudios mani- 
-fiestan que son derivados de la -especie- 
el blanco i el negro, el lapón i el francés, 
el esquimal i el germano; por éllos las 
teorías aristotélicas á cercá de la sumi- 
sión incondicional ya no se exhumarán 
de sus tumbas; éllos los que hacén que 
leamos.con hilaridad, iá veces con pe- 
na, las consultas de los conquistadores: 
á los teólogos sobre si los conquistados 
tenían alma racional i si los benefigios 
de la Redención les borraban también la 
mancha original; así como la promesa 
de Er. Gabriel Arias i Quevedo, obispo 
del Darién, de probar en una actuación 
ante CarlosV que los iridios eran sier- 
vos a natura, como tratando de eclip- 
«sar la pristina gloría de Bartolomé de 
las Casas, cuyo nombre fué un meteoro 
que fulguró-en esas sombrías edades i 
ue ahora ocypa una constelación en e 
cielo de la ¿Historia del Perú. y 
- y, Empero, una dolorosa experiencia nos 
muestra aún hoi al indio delánte del 
blanco como un creyente ante un sér su— 
perior; i si no vedlo: con la mirada pre- 
ñada de honda tristeza, el ademán de 
siervo, sus palabras se impregnan de 
cierta doblez, que á los pesimistas hace 
exclamar: ¡el indio es llevado del rigor! 
¡La persuasión es el ronzal! 
Hé aquí el transgredir ese dogma jurí- 


] 


villas i ciudades? j 
Dirijamos la vista al Ejército; ¿de qué 
se compone? En su mayoría, casi en su 
totalidad, “de infelices indios cogidos á 
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domicilio es ilusorio 


azo en las punas i empujados con la 


punta de las bayonetasi lanzados unos. 


contra otros como se lanza una fierá 


ú Y contra otra fiera, una locomotora contra 


otra locomotora.” Se quiere hacer solda- 
los i se tiene corredores sin noción de lo 
qtie se les obliga 4 defender, cuando no 
rayan en valentía, como Lindo.i San. 
tos, muriendo en las refriegas sin saber 
por qué 6 matando sin saber á quién. 
os gobernantes son para éllos seres 
que todo lo pueden cuando lo quieren. 

La conscripción militar se ha conver- 
tido en fuente de recursos para las auto- 
ridades,enviando las más de las veces á 
los que no pueden eximirse pagando di- 
nero Ó especies. 

El reclutamiento, prohibido por nues- 
tra Constitución, es la forma más prac- 
ticable de aquélla. A 

Los servicios gratuitos que prestan 
añte las autbridades políticas, judiciales 
i¡ eclesiásticas, son otro semillero de ve- 
jámenes, bajo los nombres de pongos, 
mitanís, envarados, obreros, fiscales, 
fiscalillos, etc., de los que muchos acau- 
dalados hacen concesiones i transferen- 


' cias, encargándose los subalternos de 


aquéllos en conseguirlos, creándose una 
renta con los derechos de exención. a 
Ha habido funcionarios que se arbi- 
traban estos recursos, so color de dis- 
cernir cargos onerosos que los indígenas 
tenían que aceptar bajo pena de multa. 
El principio de la inviolavilidad del 
ara su humilde 
choza, quese levanta algunos palmos so- 
O den as 
' ué «signi pues, la liberta: ra 
os desheredadosde la bilización? NO 


tienen otro remedo de élla que cuando. 


se alejan á sus viviendas, donde aun no 
están seguros de que hoi 6 mañana ha 
de aparecer algún sayón.administra- 
tivo que les obligue á llevar leña 6 co- 
mestibles para sí Ó para sus jefes. 

No digamos ya que la fraternidad ten- 


ga siquiera un simil para con éllos; por- ' 


que lá sublime máxima ““amaos los unos 
á los otros” está allí como si dijéramos 
encarpetada en algún artículo de perió- 
dico: siempre esa irritante preocupación, 
esa incomprensible odiosidad que parece 
haberse aherrojado con la fuerza de tres 
centurias de generaciones. 

Este aspecto de su vida nos lleva in- 
sensiblemente á confesar que el derecho 
de propiedad para nuestros indígenas es 
eventual, como me permito calificarle. 

Las investigaciones de derecho nos se- 
ñalan los elementos que lo constituyen, 
i huestras leyes los reconocen con “cla. 
rísimo tipo de imprenta”, como alguien 
dijo. De estos elementos el de libre dis- 
posición es un canard, No me baso en 
aseveraciones gratuitas: es palmaria es- 
ta transgresión al comprárseles hoYinos 


á ovinos, á cuya cría se dedican por: 


afrontar las «acometidas del hambre. 
Nada de “libre consentimiento”: desde 
que el gobernador tiene necesidad de 
una res, hai que echarle mano i rotarle 
el precio (que también lo fija) Ó decirle 
que venga por él al pueblo, I he allí el 
“contrato consensual”, “que puede ha- 
C:rse por escritura pública, porprivada, 
por cartas, de palabra, por sí mismo ó 
por medio de apoderado”; junto con 
“el consentimiento de las partes, su ca- 
pacidad, cosa cierta i causa justa,”y ila 
exclusión, revindicación, disponibilidad, 
etc., absorbidas en la batahola de los 
intereses. . 

Ya sé, sin embargo, que alguno me di- 
rá; pero el Sr. graduando ¿igriora que 
existe el Poder Judicial para amparar 
los derechos .quebrantados? Efectiva— 
mente su existencia es una realidad, pe- 
ro ¿habrá de impetrarle auxilio el indio 
que apénas cuenta con sus harapos, á 
riesgo de que la auseñcia de su hogar 
incite la codicia de los samonalss, que 
alentados por la impunidad han de qui: 
zas acabar por esquilmarle totalmente? 
Teniendo (1 paria litigante, tras impres- 
cindibles desembolsos, por regresar mu- 
chas veces fallidas sus esperanzas, abri- 
gando una:profunda aversión al ccel- 
ccascca, q cuando no resulta acrimina- 


do más bien por el agresor i sepultado 


. 


iembre de 1905. . 
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en horrofosas mazmorras. 

En algunos parajes, como er el depar- 
tamento de Puno, la explotación es aún 
mayor, con motivo de los adelantos pa- 
ra lanas, llegando á ser el lanero la fa- 
fatídica visión del habitante de la cor- 
dillera, permaneciendo . aquello de que 
“nadie puede ser separado del lugar de 
su residencia, etc.”, i otras análogas ga- 
rantías, sin ninguna aplicación. 


Cuando nuestras ocupaciones cuoti- 
dianas nos permiten salir algunas le- 
guas de la ciudad, vemos inmensos bul- 
tos sobre la espalda de indios que los 
conducen de largas distancias. Se les 
“ egunta ¿cuánto te pagan por tu tra- 
bajo? I como repuestos por el asombre 


ges nuestra curiosidad origina, respon- 


en: somos obligados. I esa obligación(?) 
consiste en locupletar las despensas de 
mandatarios de aldea, sin remuneración 
alguna; Papo esta obligación hasta 
á aportar los utensilios de su propiedad 
para servir al señor feudal. No es esto 
decir que entre esas autoridades no ha- 
ya excepciones; de esas que conocen es- 
tar rentadas por la Nación “para el 
cumplimiento de las leyes ¡ejecución de 
las seritencias.” 


Es corriente repetir: “contigo, indio 
desleal, ni bien ni mal”, “no hai indio 
que no sea ladrón”, etc., considerando 
esta raza como rémora del progreso, 
hasta pretendiendo exterminarla[!] 

Para todos los que conocen la influen- 
cia del medio ambiente no pasa de ser 
esto un pesimismo rayano en la locura. 
Los crímenes ¡los vicios.no sólo se rea- 


lizan en su seno, i la calidad de los re- * 


sultados de unos i otros no depende del 
rado de civilización. Como nos lo in- 
da Spencer, hai pueblos semibárbaros 
ue. podían darnos lecciones de mora- 
lidad: entre los santalas no se conoce 
la mertira, como las deudas son un 
baldón entre Jos khondos; pueblos que 
nada tienen que envidiar en sus virtu-, 
des á los vetustos estados, donde la 
falsificación de créditos Ó las argucias 
de un diplomático pueden comprometer 
grandes intereses. Á seguir, pues, nues- 
tros indios bajo el régimen del “amapua, 
ama llulla i1ama qquella,”” sus hábitos no 
habrían sido lo que son hoi, contrarios 
á aquellos preceptos que se han desvir- 
tuado por ese mimitismo moral que re- 
sulta de la convivenciacon otroselemen- 
tos étnicos i por la ruptura intempesti- 
vá que ocasionó la conquista, sin permi- 
tir que se volvieran á soldar sus frag- 
mentos por una metódica i sagaz colo- 
nización. l 
* Estudios sociológicos serán, pues, los 
que se ocupen de los rumbos;que han se- 
guidos estas dos razas, variando los ele-. 
mentos de su singenismo. 


+ 
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Parece acertada la iniciativa de algu- 
nos pocos filántropos, de abogar por- 
que se redacte un código indígena, con 
el objeto de reglar Sus relaciones, que ne- 
cesitan más protección, si se quiere, que 
las otras clases sociales. Esta medida 
sería, pues, magnífica, mientras la ins- 
trucción fuera adaptándolos para tomar 
parte consciente en la actividad social, 
en la lucha por el derecho. 

Siendo la cognoscibilidad de la lei uno 
de los requisitos para ser observada ,ese 
carácter se añula para el aborigen, des- 
de que sobre no entender el idioma en 
que se la redacta, nuestros medios de 


po son mui deficientes, sea por : : 


andos, carteles 6 periódico oficial, ya 
_que todos tienen el capital inconvenien- 
te apuntado, inconveniente que crece de 


punto si se manifiesta que ríi aún los in- ' 


dividuos de las cláses media i acomoda- 
da están al corriente de aquéllas, si no 
reciben aviso de los que concurren á ban- 
dos 6 se suscriben 4 periódicos. 


(Continuará) 





[1] Como apellidan la lei. 











NUESTRA OPINION 


No son por cierto una verdad ni uña 
doctrina ignoradas en el Perá las que 
emite el Dr. Durand en la carta dirigida 
á La Prensa. Algo más pedemos decir: 
el deseo de establecer en la república el 
régimen federal se remonta á los prime- 
ros años de nuestra emancipación polí. 
tica, I este deseo es tan vigoroso i tan 
profundo en la mayoría de nuestros de- 
partamentos, que si no le convierten en 
una hermosa realidad es por falta de 
medios materiales para destruír el cen- 
tralismo. En muchas ocasiones también 
se han presentado á las Cámaras Legis- 
lativas varios proyectos para federar la 
república, i el último, sí no nos equivo- 
camos, lleva la firma del ánico miembro 
del partido Radical que ocupaba enton- 
ces un asiento en el Congreso. 

Tampoco puede considerarse la carta- 
programa del Dr. Durand como una 
bandera ó un llamamiento para que se 
agrupen en torno¿de la doctrina federal 
todas las fuerzas no contaminadas por 
el virus del centralismo. Esa bandera 
tué prostituída por el primer caudillo 
que la hizo tremolar en su declaración de 
principios, ¡ese llamamiento se formuló 
ahora quince años en elcredo político de 
la Unión Nacional, lo repitió el mismo 
partido que dirige el Dr. Durand i fué la 
máscara que encubrió el personalismo 
de D. Fernando Seminario. | 

A poco que se medite en estos hechos, 
se llegará á la conclusión de que nada 
vale la carta-programa del Dr. Durand. 
1 á semejante conclusión se irá con ver- 
tiginosa rapidez si se observa que el es- 
tudio del caudillo liberal ni es profundo 
ni deja de adolecer de errores sustancia. 
les. ¿Qué concepto, ó mejor dicho, qué 
idea nueva i luminosa se desarrolla en 
la carta-programa del Dr. Durarid? 
¿Cuál es la refiexión sesuda, enteramen- 
te propia de ese caballero, que puede 
arrancar un aplauso é inducir á creer 
que sus palabras -aun siendo vulgares 
- enforma i fondo—entrañan un convenci- 
miento sincero i represeutan el fruto de 
muchas i mui prolongadas vigilias? De 
la carta del señor Durand cabe decit lo 
que se dice demuchas cosas: lo ajeno no 
es nuevo i lo propio no es bueno. 

El trabajo del jefe de los liberales sig- 
'nificaría i valdría algo si en lugar de re- 
petir cosas viejas de puro sabidas i ma- 
noseadas, esbozara siquiera la demarca- 
ción fi los principales fundamentos del 
pacto federal. Entonces se habría visto 
cierta madurez en el pensamiento del 
Dr. Durand, i sobre todo se tendria ura 
buena base para cualquiera discusión se- 
rena, amplia i provechosa. Así procedió 
Pí i Margall en Las nacionalidades, i 
así estaba obligado á proceder el caudi-' 
llo liberal para poner de manifiesto, á la 
par que su competencia, la honda preo- 
cupación de su espíritu durante un año i 
el encariñamiento con que había estudia- 
do aquel problema. : 

Ahora, por lo que respecta á la since- 
ridad con que el jefe de los liberales pre- 
coniza las excelencias de la federación, 
honradamente tenemos que desconocer- 
la en lo absoluto. Dos años fué el Dr. 
Durand amo i señor de la Cámara de 
Diputados, i nunca levantó su voz en 
defensa de la doctrina que ahora le sirve 
de penacho político ó de señuelo para 
atrapar incautos. Después,cuando perdió 
su influencia i su prestigio, porque no 
supo conseryarles, tuvo oportunidad de 
abrir discusión sobre ese tema; pero allí 
le vimos, al igual que todos niúestros po. 
líticos, encenagado en pequeñeces i mise- 
rias. Y así era forzoso que sucediera, 
porque carecía de derecho para conde- 
nar las iniquidades del centralismo el 
hombre que en 1895 escarneció el dere- 
cho de sufragio, repartiendo entre sus 
amigos las curules parlamentarias.¿Aca- 
so fueron pocos los diputados que fabri- 
có el comandante en jefe de las huestes 
revolucionarias? En aquella época se 
““ sembró también la perversión de los 








v 
'* ciudadanos de las provincias, ¡sus re- 
'* presentantes vinieron al Congreso, no 
“4 traducir el sentimiento de “los pue- 
“* blos, sino á pagar con el voto las cre= 
“* denciales recibidas coh fraude de la 
“* verdadera elección.” Entonces i ya 
que constituía una esperanza, debió e 
Dr. Durand conservarse inmaculado, li: 
bre en lo absoluto del oprobio que hoi 
arroja á la faz de los engendradores de 
ese hacinamiento de íncolas sin voluntad 


que vegetan en la indiferencia i la moli- 


cie. 

Esta falta de sinceridad, esta inconse- 
cuencia entre los hechos de ayer i las pa- 
labras de hoi, traen á nuestra memoria 
la conducta del caudillo demócrata 
cuando se proclamó la federación en 
Loreto. El hombre que inscribió en su 
bandera política el principio federal qui- 
so sofocar á cañonazos el movimiento 
de Iquitos. También nos “obliga á pen- 
sar el jefe de los liberales en la actitud 
de algunos de los hombres que no pres- 


tarón ningún servicio á la república en . 


la guerra con Chile ¡que así se atreven 
á recomendarnos el amor á ía patria 
hasta morir por élla, ¿omo murió Bo- 
lognesi. 

Hemos dicho que hai errores eri el es- 
tudio del Dr. Durand i vamos á justifi- 
car nuestro juicio. El principal de todos 
es la secuestración de los niños indíge- 
nas durante uno, dos ó tres: años, para 
infundirles los hábitos introducidos por 
la civilización. El internado está pros- 
crito ya por la pedagogía moderna: es 
un verdadero. absurdo. 1 aunque así no 
fuera, sería impracticable en ' el interior 
del Perá: 1.? porque el niño indigena es 
un factor de trabajo i 2.2 porque al re- 
cluírle en una escuela se vigorizaría el 
horror con que ven nuestros compatrio- 
tas el mejoramiento intelectual de sus 
hijos. En lugár de la enclaustración que 
preconiza el jefe de los liberales, para im- 


pedir que los niños indígenas observen i. 


practiquen en sus chozas lo Contrario de 
lo que se les enseña en las escuelas, debe- 
ría modificarse paulatinamente el modo 
de ser de los padres. Hai que proceder á 
una doble educación: la del niño en la 
escuela i la de sus progenitores en el ho: 
gar. Este es el verdadero problema, la 
gran obra que es preciso realizar, por- 
que, aun en el supuesto de que fuera 
aceptable la idea del Dr. Duranad, sus 
efectos no serían permanentes. En dos 6 
tres años de cultura ¿se puede romper la 
tradición de ocho siglos? 1 en el caso de 
que se rompiera ¿cómo se evitaría que 
el niño retrogradara, por la fuerza de 
las circunstancias, al régimen de'sus pa- 
dres? AA ; 

Otro de los errores del Dr. Durand es 
creer que bastan tres centenares de mé- 
dicos ¡algunas toneladas de drogas pa- 
ra impedir la extinción de nuestra raza. 
El mal es mucho más hondo de lo que 
imagina el jefe de los liberales, i para ex- 
tirparle se debe ir hasta su raiz. Hai que 
sanear las poblaciones, rehacerlas casi 
totalmente; i dada la imposibilidad de 
semejante labor por el momento, lo que 
conviene ante todo es reformar el carác- 
ter de los que han de infuntlir en los in- 


-diosel convencimiento de que la medicina 


es algo menos grosero que una charlata- 
uería i menos inmundo que una explota- 
ción de los dolores humanos. Aparte de 
los prejuicios seculares de raza, lo que 
aleja al indio de médicos i boticarios es 
la ignorancia de los primeros, la inescru- 
pulosidad de los “segundos i el mercanti- 
lismo de unos i otros. Hai empíricos, 
particularmente en la sierra, que supedi- 
tan en saber i humanidad 4 muchos de 
ruestros doctores, i abundan las gentes 
sencillas Ó ignorantes, pero honradas, 
que no se prestan á ser instrumentos de 
venganzas cuando administran una pó- 
cima. El indio tierie razón para aborre- 
cer á médicos i farmacéuticos, porque éu 
ambos grupos sólo contempla la evolu- 
ción científica del corregidor 6 del enco- 


mendero: son sus explotadores i nada. 


más que sus explotadores.  ;' 

Hasta la misma forma en que el Dr. 
Durand pretende echar los cimientos de 
la federación, es otro error ide magni- 
tud. Del congreso federalista hacería el 
caos, no la harmonía. Aquí ge reunen 
los hombres pára dividirse, Mad -para 
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marchar unidos. De otra parte, el esco- 
llo principal es la demarcación: mientras 
no se defina este punto, jamás se obten- 
drá el triunfo científico, por' decirlo así, 
del régimen federal. 1 la demarcación no 
se traza en asambleas más Ó merlos oca- 


sionales i transitorias: úebe ser el fruta 
de la meditación, de la t ididerd dele 
desapasionam Igo, en fin, que 


no cabe en un organismo agitado por 
pasiones lugareñas, por miserias de cam- 


blea precoriizada por el Dr. Durand 

4| querría para'su terruño la mejor parte, 

li desearía arrebatar á todo el Perú lo que 
la Naturaleza le negó á su provincia. 

I mirando este asunto con mayor am- 
plitud, no crea el Dr. Durand que todo 
lo que nos falta para ser dichosos es la 
federación. Mucho, muchísimo avanza- 
ríamos indudablemente con ese sistema 

de gobierno que, más que un ideal, es un 
“derecho; pero lo primero es establecer el 
régimen de la honradez, Federal es la 
República Argentina, »i allí se falsifican 
“elecciones i se entronizan rapaces como 
Juárez Celman; federal es México, i allí 
domina un autócrata como Díaz i el 
pueblo vegeta en la ignorancia i la escla- 
vitud; federal es Estados Unidos, i allí la 
Sierpe del imperialismo ha constreñido 
ja libertad de Cuba, ha desmeñuzado la 
iidependencia de Panamá i tiende á 
pansformar una amenaza para el 
derecho de los débiles. >. “ii 

No somos ni seremos nunca partida- 
rios del centralismo. Amamos la federa- 
ción, como lo acreditan nuestro progra- 
ma i nuestra propaganda de quince 
años; pero no incurriremos nunca en' la 
insensatez de creer que con sólo el cam- 

bio de la torma de gobierno cesarán los 
oprobios de nuestra existencia política: 
Hai que ir al fondo de las cosas, pene- 
trar bien adentro en el espíritu nacional 
para ver la raíz de nuestros infortunios- 
Sin honradez, lo mismo seremos maña- 
na que hoi; i por lo mismo que la federa- 
ción debe simbolizar antes que todo el 
triunfo permanente de la probidad ila 


justicia, no deseamos que esa hermosa i' 


fecunda bandera se prostituya dentro de 
poco en manos del jefe de los liberales, 
por la misma eausa que se prostituyó 
_hace apenas diez años en brazos del cau- 
-dillo demócrata. Como propaganda, 
aceptamos la carta del Dr. Durand, mas 
no.como una doctrina nueva i redento- 
ra proclamada por el partido que él di- 
rige, ni mucho menos como uri llama- 
miento á los federales sinceros i honra- 
dos del Perú. | 
1 
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“Hubo en Arica un anciano tan bueno 


tomo simpático. Todo el mundo le esti- 
maba i él se desvivía por mitigar triste- 
zas i dolores. Su pasión favorita era dar 
de comer á una paloma. La colocaba 
entre sus rodillas, la abría el pico i gra- 
no tras grano le llenaba el buche. En 
esta operación era asesorado por una 
de sus nietecitas; pero un día que estuvo 
solo, rio advirtió que el buche no podía 
contener más granos, ial fin le hizo re- 
mentar. 
Lo propio exactamente hacemos hoi 
con Sáenz Peña: vamos á matarle 4 dis- 
cursos. El compañero de Bolognesi debe 
estar ahito de la oratoria peruana; ya 
no le cabrán seguramente más tonterias 
ni más despropósitos; su cerebro estará 
en el limite de la explosión. 1 para col- 
mo de males, no son pobres diablos los 


que atiborran con mayor número de | 


necedades el buche inte al del políti- 
co argentino: son nuestros grandes es- 
critores, nuestros sublimes : maestros, la 
flor i nata de la sabiduría nacional. 
: Ya suponemos lo que sufrirá Sáenz Pe- 
ña cada: vez:que'le fletan un discurso. 
Sin creerle una notabilidad, ese hombre 
se distingue tanto por la cultura de su 
pensamiento cuanto porla fluidezi aun 
grandilocuencia de sus producciones. En 
todos sus discursos hai ideas generosas 
i frases realmente bellas. Nosotros, en 
cambio, sobresalimos por la vaciedad de 
nuestros conceptos i la grosería de nues- 
tras palabras. . , 

Para justificar esta crítica, haremos 
mérito de la alocución del Dr. Valcárcel, 
de ese político eminente, de ese orador 
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censurar sino vulgaridades. .El Dr: Val- 


panario. Cada representante de la asamt. 


"las quejas de tres provincias por abusos 


-mejante. I 





sublime, de ese genio sobrehumano. Des- 
de el Fira hasta el fin, todo es úna eh 

completa vulgaridad. No o faltar 

allí nila determinación:expontánea, ni 

la inmolación deliberada i consciente, ni 
la hazaña heroica, ni la grandeza que no ' 

desgasta la acción del' tiempo, ni la pe-. 

queñtez: de la ofrenda, ni la respetuosa 
id 10n, ni los votos porla grata. Ep 
sueña de Eli de su. gentil familia A 
"IT ojalá no tuviéramos que 













«cárcel para decir algo nuevo, alg 
propia cosecha, algo qu lo é 
concebir i:expregitM 
la refriega del Morro 
da más 
alma del 


. ca 


famia con que le victimaron los 'chile- 
nos. Lo que produce es admiración. El 
horror está reservado para otra clase de 
,hechos, como las matanzas entre herma- 
nos, comu el asesinato cobarde i ruín: de 
los enemigos políticos, como el fusila. 
miento de Morales Toledo, Caravedo, 
Murga i Eslava en la noche ¡pavorosa, 
como la crueldad con que se negó á las 
familias de esos hombres el'derecho de. 
darles sepultura. Todo eso es horroroso, 
no el sacrificio de Bolognesi? que sim=. ' 
boliza una gloria, un titulo de honor 
para el Perú. E Ue 

Deberia prohibirse en lof absoluto] 
garrulación de nuestros. compatriota 
cuando visiten á Sáenz Peña. Que le ob- 
sequien todo lo. que quieran, pues mere 
ce eso 1 mucho más, pero ño" discursos... 
Si no van.á decirle cosas dignas de ser. 
recordadas con afecto, deben limitarse á 
apretarle la mano i á entregarle la 
ofrenda. El silencio de los prudentes es 
hermoso i habla al espíritu: la palabre- 
ría de los necios causa espanto 1 deja en 
el alma 'un sedimento de tristeza i asco, ' A. 
capaz de matarla, como murió la palo. '- p 
ma del ciego de Arica, porque la reven- A 
taron el buche, | mi 
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No sabemos cómo se ha atrevido el 
Ministro de Gobierno á defenderá la po- 
licía. A más de ser evidentes las acusa- 
ciones del: Dr, Capelo, vale la pena re- 
cordar que fué el mismo Dr. Romero 
quien dijo «lo siguiente en la Cámara de ' : 
Liputados; eljuego es inextinguible por- .., 
que la policía se deja cohechar por los 
.tahures. Si tan bajo nivel ocupan los 
guardianes del honor i la vida de los 
ciudadanos ¿por qué admirárse de que 
no impidan los robos que diariamente 
se consuman, no sólo en los ¡barrios 
apartados de la Colmena, sino en el cen- 
tro.mismo de la población? . ¿I cómo se 
permite negar el Ministro de Gobierno 
que aquí i en las provincias decir policía 
es decir abuso, violencia, temeridad é in- 
famia? ¿Poco ha sufrido i sigue sufrien- 
do Chiclayo con los gendarmes? ¿No ha 
leído nunca el Dr. Romero los artículos 
en que los diarios de Lima i de los de- 
«partamentos relatan las iniquidades de 
a policía? Ha poco, poquísimo tiempo, 

ue la crónica negra de nuestra prensa 

ué abastecida por los asesinatos i robos 
de los gendarmes; i aquí, en Germinal, 
hemos reproducido; ahora quince días, 


¡atropellos de oficiales i soldados de la 
guardia civil. - 

Inescrupulosidad ¡grande se requiere 
para defender á la policía; 4. esa policía 
que no sabe ni siquiera coger el hilo de 
crímenes espantosos, como el asesinatu 
del coronel Durand. 


»* % 
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Por más que cavilamos,, no compren- 
demos el fin que persigue la oposición de yde 
la Cámara de Senadores al librar reñido A 
combate para que se aumenteri los suel- m7 
dos del presidente i de los. ministros, 

¿Hai holgura en el presupuesto? ¿No te- 

nemos grandes necesidades públicas que 
satisfacer? ¿Puede decirse siquiera que 
aquellos funcionarios realizan una labor pi 
provechosa, dignade espléndida recom- 
pensa? / 

Acaso es la primera vezien nuestra 
historia política que se ve un hecho se- 
no! se diga quelos señores 
demócratas quieren hacer una oposición 
levantada, sin. reparar en pequeñeces i 
obsedidos por ideales amplios. Mui le- 
jos de eso: descienden á detalles, 4 minu- 
cias, combaten por igual lo bueno i lo 
malo, i muchas veces nos obligan á creer 
que anteponen sus odios políticos 4. los 
intereses nacionales. 

Hasta talta de talento ha revelado la 
oposición en este asunto, pues le ha 
ofrecido una victoria fácil i barata al 
gobierno. El pueblo tiene que ver con 
agrado la decorosa actitud de los seño- 
res Leguía i Romero al rechazar el au- 

y ln DÍ 








mento de los haberes del presidente i de 
los ministros. lira 
Otro de los errores de la oposición es 
afirmar que silas subprefecturas estu- 
vieran bien rentadas, con trescientos so- 
les al mes, serian ejercidas por ciudada- 
nos cultos, honorables i de rectas inten- 
ciones. El acrecentamiento del sueldo só- . 
: lo servirá para premiar con largueza los. 
desmanes de los capitulerosi para sátis-. 
facer con holgura el hambre de destinos 
i granjerías de los partidarios. Los hom. 
bres Pos: estiman su decoro se niegan 4 
admi 


Me sub «la, peque; 
: ez del sueldo, sino por das a moral 





á que se les reduce. Mientras el gobier- 

no se valga de las autoridades para ha-. 
y cer política, tal como aqui se entiende 
Bs la política, ningún cindadano amante 
4 de su reputación aceptará esos empleos. 
mo) Ñ La reforma, antes que económica, tiene 
o O que ser moral. Cuando el gobierno se 
ci 7 resuelva á hacer-patria, abundarán los 
HR: buenos subprefectos, sea cual fuere el 
de haber que se les señale. +2 
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No podemos juzgar técnicamente a 
mérito de las últimas maniobras de la 
Escuela Militar dé Chorrillos, pues so- 
mos legos, en la materia; pero hasta 
donde baste el buen sentido para apre- 
ciar lo que alí vimos, declaramos que 
no nos causaron mucho efecto, más bien 
dicho, 'no presenciamos nada sorpren- 
dente, nada que pudiera llamarse sobre- 
natural. .. : 

¿Las evoluciones de los 300 6 400 sol- 
dados de las tres armas que tamaron 
parte en las maniobras no nos hicieron 
olvidar las que ejecutaban' antes :i"des- 
pués de la Yrerra algunos cuerpos del 
ejército. Esta es la verdad. 





Lo que sí advertimos con gusto, pero 
A dentro de ciertos límites, es el culto que 
dul 5 allí se rinde á los ejercicios físicos. I deci- 

a mos dentro de ciertos límites, porque 


13,3 los volatines i saltos mortales nos pare- 
do, cieron fuera de lugar. Habríamos de- 
E) NN seado también que el sable hubiera sus- 
; tituído al garrote: los soldados hieren i 
se defienden coñ lo primero, no con lo 
segundo. ' 
Talvez la fenseñanza teórica sea bue- 
na 1 acaso su aplicación no pueda tras- 
pasar por el momento los límites que 
observamos; pero si esto es así, la co 
sa no merece todo el bombo que se le ha 
dado. Entre lo regular ó bueno i lo 
grandioso hai distancia. y 
De otra parte, es sumamente reducido 
el radio de" acción: de la Escuela. Para 
que alli se forme un ejército, transcurri- 
rán cien años. 
. e 
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ÑO Porque el general Weyler'i el literato 
o SA - Echegaray han hecho diputados Á sus 
E hijos, los redactores de Las Dominica- 
P les, de Madrid, ponen el grito en el cielo. 
¡Vaya una simpleza! ¡Vengan al Perú 
zano i sus compañeros para que vean 
cosas mucho mejores! Aquí son autori 
* dades i representantes no sólo los hijos, 
sino los primos, tíos, sobrinos, 'suegros, 
yerrios, compadres, cuñados, nietos 1 biz- 
nietos de todos los que nos dispensan la 
gracia de gobernarños, En nuestro Con- 
greso hai un hermano i un tío del presi- 
dente de la república; un hermano. del 
ministro de gobierno; un compadre del 
ministro de guerra; un cuñado del mi- 
nistro de hacienda; i los que no son pa- 
rientes carnales Ó espirituales de nues- 
tros mandatarios representan, al igual 
que éllos, la imposición más descarada, 
más cínica i4mmás humillante que es posi- 
ble concebir, Para lo que también sirve 
el poder entre nosotros es para fabricar 
.. diplomáticos. Así, si don Felipe Pardo 
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los pobres. ¿Por qué, ricos, creéis que só- 
lo 4 vosotros pertenece la propiedad?” . 
—*La naturaleza” ha: creado el derecho 
| común. La usurpación ha hecho el dere- 
PLA cho privado,”—'“*La opulencia es siem- 
AA pre el producto de uñ robo”, dice San 

erónimo. **El rico es un ladrón”, dice 

an Basilio. “Sólo la iniquidad es la que 
hace la propiedad privada”, dice San 
Clemente. “El rico es un bandido”, dice 
San Crisóstomo. En fin, el mismo Bos- 
suet exclama en el sermón sobre las” dis- 
posiciones relativas á las necesidades de 
la vida: “Los murmullos de los pobres 
son justos: por qué esta desigualdad de 


condiciones””, jen el sermón sobre la emi. 
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no fuera hermano del presidefité de'la 
república, no iría de ministro pleñipo- 
tenciario 4 Wáshington. Y 
Vean, pues, los señores de Las Domini- 
cales que los hijos exceden en escándalo 


á los padres. En lo que sí llevan venta-. 


ja los. segundos es en la franqueza i la 
ibertad con que censuran desmanes é 
'Aidecencias. Aquí nos dejan. hablar mise- 
'- ricordiosamente; aquí nosexpondriamos 
á riñasi pendencias, sin contar con el 
saqueo de nuestra imprenta, si llamára- 
mos traidores á los ministros ¡jóvenes 
desconocidos á sus descendientes. Es Si- 
quiera un consuelo: podér hablar con. li 
bertad como se habla en Las Dominica- 


del palurdo i el sable del esbirro. 

Ahora lean nuestros compatriotas la 
altiva i aso ara pta de Las: Domi- 
nicales por iputaciones conferidas 
de hecho 4 los hijos de los ministros 
Weyleri Echegaray: : 





¡QUE ESCANDALO! , 


) Aa SRA mr 
Un hijo de Weyler ha salido diputado 
por dos distritos. a 

¿Quién conoce en España la existencia 
política de esejovén? > 

Nadie. a ' 

Mientras hay ilustres literatos, gran, 
des oradores, industriales que han enri- 
quecido á su país i oradores eximios qué 
no han podido lograr una acta de dipu- 
tado, unjoven cualquiera sin nombre, 
sin historia, sin servicio alguno hecho: 
su país, seha elevado á diputado: 
dos distritos. E bo 

¿Por qué? Porque su padre es minis. 
tro, ilos ministros suplantando la vo- 
luntad nacional i cometiendo delitos pe- 
nados por las leyes, dan aquí la alta in- 
vestidura de diputado. 8 

jQue escándalo! 

eyler no podría hacer á su hijo gene- 

ral, porque sería un escándalo; no le po- 
dría hacer catedrático, porque sería un 
escándalo; no le podría hacer juez, por- 
que sería un escándalo; pero le hace di- 


putado, esto es, -superior al juez, al cate- 


drático, al general, porque participa de 
la soberanía i tierie un influjo directo en 
el gobierao de la nación. ' 

¿No es esto el escándalo de los escán- 
dalos? AN : 

Claroes que para hacer á ese joven 
desconocido diputado, los gobernadores 
i alcaldes, subordinados del general Wey- 
ler, á las Órdenes de ese ministro, han te- 
nido que tometer el delito de coacción 
electoral, con despilfarro i ultraje de la 
conciencia pública. a AA 

I un hombre que por favorecer á un hi- 
jo suyo es capaz de presidir á esa violen- 
cia de todas las leyes, ¿que autoridad 
puede tener para aplicar las leyes? 


Cuando invoque los reglamentos 1 las - 


reales Órdenes para trasladar, postergar 
i disponer de la libertad i de las perso- 
nas de generales, jefes i oficiales, no ten- 
drán derecho éstos á' decirle: Usted que 
no respeta las leyes más esenciales de la 
nación, que las hace violar con escánda- 
lo de la conciencia pública para conceder 
la mayor de las mercedes i el más alto de 
los poderes á un hijo suyo, ¿cómo tiene 
valor á invocar reglamentos i reales ór- 
denes? Usted hace lo que quiere, lo que 
“le interesa; usted no hace lo que le inte> 
resa á la nación, i no será un interés pú- 
blico, será un interés privado el que le 
mueve á atropellar nuestras personas i 
nuestros derechos. A e 
Illo que hace Weyler con uno de sul 
hijos, lo ha hecho Echegaray con otro 
suyo, joven que no pensaba en ser dipu- 
tado, ni lo hubiera sido jamás á no ser 
, sa padre ministro. ¿Véis la 'conciencia 
de esos sabios, traidores á las ideas, mi- 


nente dignidad de los pobres; “La polí- 


la Irelyión del Porvenr | VA ERE oinzd 


do en una imagen todas estas ideas so- ' 


cialistag que habían constituído el fon- 


do de la predicación cristiana: “ce chien 
est á moi, dicen estos pobres niños, éste ' 
es mi sitio al sol. Hé aquí el comienzo i | 
la imagen de la usurpación de la tierra” 
Estos pobres niños que son los hombres, 


no se han resignado siempre á esta usur- 
pación, ide aquí los levantamientos i 
asesiñatos originados desde la Edad 
Media: los Pastoreaux ilos Jacques en 


Francia, Watt Tyleren Inglaterra, los | 
anabaptistas i Juan de Leyde en Alema- | 


mia: Pero una vez calmadas estas gran- 


des explemo e: 'el sacerdote cristiano 


disponía para dominar las muchedum- 
bres, de la fe robusta en las compensa- 
ciones celestes, 
Todas las beatitudes se resumen en ésta. 
Bienaventurados los pobres [porque ellos 
verán á Dios. En nlestros días, gracias 
al progreso de las ciencias naturales, la 
certidumbre de las compensaciones ce- 
lestes se encuentra necesariamente  alte- 


rada. El mismo cristiano, menos segu- 
ro del paraíso, aspira á ver realizada en 


esta vida la justicia que se representaba 





les, sin tener sobre la cabeza el garrote. 


ue podía inculcarles. | 
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nistros de la Revolución contra los Bor- 


¡Gloria, qu al Partido Republicano 
ue lucha denodadamente por poner fin 
tanta infamia i á tanto escándalo! *' 





¡Que viva mi gallo! -.. 


j 





Por cablegramas de fecha recieríte, 


! veo, señor Director, que la protesta que 


formulé en el N:9 58 de: su beatífico Se- 
manario por el nombramiento de carde- 
nal con que se ha favorecido á Ñmonseñor 
Orestes Garra da Leon Alcoverde Ca- 
valcanti, metropolitano de Río Janeiro, 
terra e aguas adjacentes, ha encontrado 
eco en Buenos Aires i Santiago, Con to- 
da la modestia que me caracteriza, co- 
mo humilde portero de: la iglesia del 
Prado, debo declarar que jamás creí que 
mi voz sencilla, perdida entre las salmo- 
dias i bostezos de las hermanitas i del 
capellán, hubiese servido de escándalo i 
provocado las iras de los gobierrios de 
dos repúblicas. Porque estoi convencido 
de qe si no muevo el badajo no se ar- 
ma la gorda, es decir, si no escribo la 
cartita á Germinal, nadie se hubiera 
ocupado del asunto: el Vaticano en si 
lencio hubiera cometido la injusticia de 
posponer á monseñor Manuel Tovar i 
Chamorro. 

Lo que no deja de llamar la atención i 


causar risa son los argumentos que en. 


defensa de sus arzobispos aducen los 
gobiernos chileno i argentiño: el prime- 
ro dice que debe elegirse, cardenal 4 Ca- 
sanova, arzobispo de Santiago, por ser 
el prelado más antiguo de la cristian- 
dad. ¡Giiena cosa e niños? Más viejo fué 
Goyeneche, i en una época en que el .Pe- 
rú era firme i feliz por el oro i por el 
huano. I eso que Goyeneche no fué un 
cura de misa i olla, un pelafustán—con 
perdón de la palabra—como Casanova: 
Goyeneche era noble, hermano, primo i 
tío de. duques, marqueses i condeses, i 
con la hucha bien repleta; i con todo, 
nada obtuvo. ¡Giiena cosa e niños! 
Los argentinos, según el cable, preten- 
den la elección del arzobispó de Buenos 
Aires, fundados en que las relaciones en- 
tre la gran república i el recinto del Va- 
ticano son ahora de lo más cordiales. 
¡Qué esperanza! 1 las nuestras ¿inva- 
riablemente no han sido de bésame rica, 
soituyo imi amor contigo se va? El 
país más católico, apostólico.i romano 
es, sin disputa, el Perú. Los españoles 
trajeron. en una mano la espada i en la 
otra el crucifijo. Junio á Pizarro i Al. 
magro, allá en Panamá, un cura: Lu- 
ue. Este fué el alma mater del negucia- 
o; el que dió los doblones. En la con- 
quista, al lado deljefe de la pandilla, 
¿otro fraile: Valverde i sus dominicos. 
¿Quién fué el parlamentario de Pizarro 
ante Atahualpa? Valverde. ¿Quién bau- 
tizó á nuestro Inca? Valverde. ¿Quién le 
rezó las últimas preces? El mismo carí- 
tativo señor. En Piura, Jauja, Lima, 
etc, ¿qué era lo que primero hacían los 
conquistadores? Clavar cuatro estacas, 
un toldo encima, un crucifijo abajo, un 
fraile delante, 1: oremus............ Los reli- 
giosos de todas las Órdenes habidas i 
or haber se desgalgaron hacia el Perú, 
1la fábrica de iglesias, conventos i mo- 
nasterios fué la ocupación de cientos 1 
miles de indids. En el Perá, durante el 
coloniaje, no se hizo otra cosa que rezar 
misas, trisagios i iovenas; fundar capé- 
llaníasi obrasipías, levantar iglesias i 
capillas para el culto divino i conventos 
para el sostenimiento de los encargados 
del culto; achicharrar judíos, moriscos i 
portugueses, por herejes i, sobre todo, 
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como celeste. Lo que resta' de más du- 
radero en el cristianismo no es tanto el 
freno que supo imponer A las muche- 
dumbres, como el desprecio hacia el or- 
deu establecido, que había sembrado en 
ellas. La religión se ve obligada hoi día 
en su ayuda á la ciencia social para lu- 
char con el socialismo. El verdadero 
principio de la propiedad como el de la 
autoridad social, no puede ser religioso, 
sino que está en el mismo sentimiento 
del derecho de todos i en el conocimien - 
to, cada vez més científico, de las coñdi- 
ciones de la vida civil 6 política. 
—¿Pero no sirve la religión de salva 
guardia .4 la. moralidad misma de los 
pueblos?—Es cierto que se acostumbra 
á representar la inmoralidad i el crimen 
en el pueblo, como ligado á la' irreligión 


- 1 producido por ella; 1 sinembargo, nada 


más fácil de contestar, según lo han de- 
mostrado los mismos criminalistas. Si 
se io la masa de delincuentes de 
todos los países, la irreligión no es: en 
ellos más que la a ¡So ¡una excep- 
ción bastánte rara. En los países mui 
religiosos, como' Inglaterra, los culpa- 


bles no/Son menos numerosos sino más 


creyentes; la mayor parte, dice Mayhew, 
hacen profesión de creer en la Biblia. En 





bunes i ministros de los Borbones con... 
. tra la Revolución? 








por tener demasiado dinero, pues no era 
justo que los impíos poseyeran muchas 
onzas de oro ilos pobres ministros del 
altar anduviesen con la bolsa vacía. 
Así, entre oraciones i maitines, festejar 
el nacimieñto,de un infante; llorar el felice 


stránsito del rei 6 de la reina; formular 


los votos más ardientes por el próspero 
i feliz reinado del nuevo rei; desmayarse 
de gozo por la noticia de la beatifica- 
ción, primero, i canonización, después, 
de Santa Rosa, San Francisco Solano i 
Santo Toribio de Mogrovejo;' encomen- 
darse con devoción á los santos marti. 
res cuya tibia derecha, ojo izquierdo 6 
hueso palomo acababa el Sumo Pontifi- 
ce de remitir á la catedral, 4 cualquiera 
iglesia,como prenda de paz, 6 como pre- 
mio del amor idevoción de los limeños; 
tomar el rico soconusco por desayuno, 
con sendas tostadas por añadidura, la 
sopa teóloga i el puchero, los dulces de 
pasta i de conserva, el motocache i un 


polvo de rapé i de lo fuerte; deslizóse la 


vida de los peruleros durante los tiem- 
pos del rei. Con la Patria continuó el 
Mos místico: nuestra Señora de las 

ercedes fué pr: clamada por San Mar- 
tín Patrona de las Armas. ¡I fíate de la 
Virgen ino corras! ¡qué mal nos dejó la 
buena Señora! 

En los últimos tiempos hemos tenido 
á los fervrorosos padres mercenarios, con 


el Rvdo. Figueroa por delante i los 
otros por atrás; al sublime Padre Rossel, . 


cuyo tierno corazón no sólo se desbor- 
daba con las criaturas racionales, sino 
que también cuidaba de los irracionales, 
tales como los perros, parudiando al 
tierno Martín de Porras, “'que logró que 
en un plato comieran perro, pericote i 
gato”......... 

I por último, la enorme cruz que mon- 
señor Tovar ha hecho colocor en la cáús- 
pide del San Cristóbal! Todo esto, todo 
esto ¿no pregona gue la religiosidad 
más pura fué el ideal de los peruanos 
durante el coloniaje, la Ptria grande i la 
república de Romaña i Gamio? 

A un lado los arzobispos de Santiago 
i Buenas Aires; i ¡viva mi señor arzobis- 
po Tovar! | 

Para mí, Vidal i Uria se ha metido de 
por medio i chismeado á monseñor........ 





Alca NiS Prepro PÉREZ 
Portero ''Prado” 
ADMINISTRACION 


La administración corre á cargo 
de los infrascritos, desde la fecha. 
En consecuencia, las cartas, che- 
ques, letras, etc, que envíen los 
agentes i suscriptores deben ser di- 
rigidos al Director de: (rermi- 
nal. | 

Insistimos en recomendar que 
las cartas 120 sean rotuladas perso- 
nalmnte á los miembros de la 
redacción. | 


El señor Guillermo Ortiz se ha 


retirado voluntariamente de la ad- 
ministración. 
Lima, 12 de octubre de 1905. 
Los Directores. 





UNION NACION AL 
Por segunda vez, suplicamos á 
los miembros del Comité Directi- 
vo se sirvan concurrirá la sesión 
del viernes 24, á finde resolver ya- 
rios asuntos de importancia. » 


Lima, 18 de noviembre de 1905. 


Los secretarios. 


Francia, donde la irreligión es tan frre- 
cuente, es natural que también sea fre- 
cuente en los delincuentes, pero dista 
mucho de ser la regla: encuéntrase, 
sobre todo, en los jefes debandas,. en 
los organizadores del crimen, i por 
lo general, en todos los que salen de 
lo: común, como. Mandrin, en el siglo 
último, La Pomerais i Lacenaire. Si 
los criminalistas se vieran obligados á 
aceptar un verdadero genio antisocial 
en algunos criminales, no sería extraño 
encontrar en muchos de ellos instruc- 


ción i talento suficientes para desemba- 
,razarlos delas creencias supersticiosas 


de las muchedumbres, que son observa- 
das, sin embargo por sus compañeros 
de crímenes. Ni este talento, ni esta ins- 
rucción han podido coritener sus malas 
tendencias, pero tampoco las han pro- 
ducido. Los criminalistas citan nume- 
rosos hechos que prueban cómo la más 
sincera i minuciosa religiosidad puede ir 
unida á los más grañdes crímenes. Cuen- 
ta Despin que Bourse, apenas acababa 
de realizar un robo i unjhomicidio, iba á 
arrodillarse ante un altar. La joven G., 
mientras arrojaba la mecha incendiaria 
á la casa de su amante, exclamaba: 
“¡Que Diosi la Virgen bienaventurada 
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- Francisco. Gómez de la Torre. 





Nació en Arequipa, en austero hogar, 


el año 1865, Cursó sus estudios en el co- 
legio nacional de la Independencia 1 en 
el colegio particular que regenta el Dr. 
Luis Chávez. Principió á afrontar la lu- 
cha por la vida en el bufete de emplea- 
do de comercio; pero no pudiendo amol- 
dar su fuerte sentimiento de independen- 
cia personal á las restricciones que im- 
pone la valva de toda oficina, decidióse 
á seguir una profesión liberal. 

Salvados los estudios. superiores en la 
Universidad de Arequipa, tuvo que tras- 


ladarse á la Universidad de Lima, por. 


las resistencias que en aquella: le forma- 


ra el círculo conservador entonces impe-. 


rante. Enla'capital cursó el año obligato- 
riode la Facultad deLetrasiregresóá su 
ciudad natal, donde al fin alcanzó el ba- 
chillerato en las Facultades de Juríspru- 
dencia ide Ciencias Naturales. Obtuvo 
también el diploma de abogado. 
Durante la guerra del Pacífico, aun- 
que, por sus condiciones legales, perte- 
necía á la guardia nacional pasiva, for- 
mó en la activa, como soldado del ba- 
tallón N.? S. En el áltimo conflicto ha- 
bido con el Ecuador, en el cual se estu- 
vo á punto de apelar á las armas, fué 
tercer jefe de la “Columna Arequipa,” 
que constituyó la juventud entusiasta. 


Posteriormente ha sido delegado de 
la Asambléa Patriótica Bolognesiimiem- 
bro fundador de la Junta Patriótica, 
que seestableció para colectar fondos 
con destino á la adquisición de elemen- 
tos navales. En esta Junta, todoel tiem- 
po que duró, desempeñó el puesto de Se- 
cretario. Es también socio fundador i 
honorario de la Compañía de Bomberos 
de Mollendo ide la Sociedad Fraternal 
de Empleados i Obreros del Ferrocarril 
i socio del Club Literario i de la Socie- 
dad Geográfica. 

Gómez de la Torrelfué uno delos decidi" 
dos elementos que fundaron la “Asocia- 
ción Patriótica,” núcleo de combate i de 

propaganda liberal i cuya A rip 
ocupó por algún tiempo. Tuvo como 


tal que arrostrar la- animad versión del - 


medio tercamente conservador en esa 
época i que con feroz misoneísmo se vol- 
vía contra las nuevas ideas que albo- 
reaban. 4 | 

Cuando, en 1902, la prepotencia del 
Partido Liberal hizo que en la elección 
de representantes triunfara un candidato 
no conservador, que aquél escogitó fue- 
ra de sus filas de combate, por móviles 
de conciliación, el Sr. Gómez de la Torre 
presidió el Comité Independiente que 
formaron miembros de ese partido i am:- 
gos de ese candidato. 1 en esa época en 
que ya el ambiente moral había sido 
ampliado por el esfuerzo de genera— 
ción de más audace i ruda acometivi- 
dad, organizó la “Unión Nacional” 6 
Partido Radical, agrupación política de 
la que es jefe en Arequipa i.en la que fué 
vicepresidente del Comité Central de Li- 
ma. Posteriormente, el grupo radicalis- 
ta de Arequipa, segregándose del seno 
del Partido, ha quedado convertido en 
el “Centro Radical” bajo la presidencia 
del mismo señor Gómez de la Torre, cu- 
ya pluma hoi descansa junto con el nú- 
cleo de que es cerebro. (1) ' 


Entregado se halla en la actualidad 4 
la abogacía, profesión en la que en tiem- 
po mui breve ha alcanzado gran crédi- 
to. Ha sido adjunto al Fiscali al Agen- 
te Fiscal, i ha enseñado en varios cole- 
gios particulares, ya ciencias físicas 6 
' ya matemáticas. En el colegio nacional 
de la Independencia, dondetuvoá sucar- 
go la clase de gimnasia, es actualmente 
profesor del primero de los citados ra- 
mos. 





hagan lo demás!'””La mujer de Parency, 
en el momento en que su marido mata- 
ba á un viejo para robarle, rogaba á 
Dios porque todo saliese bien. Es corio- 
cida la religiosidad de la marquesa de 
Brinvellers, £ la que se pudo condenar 
fácilmente, por conservar una confesión 
secreta de sus pecados, escrita por sus 
propias manos, en la que mencionaba— 
al mismo tiempo quelos parricidios, fra- 
tricidios i envenenamientos innumera- 
bles—sus confesiones omitidas Ó poco 
escrupulosas. En Italia los criminales 
son por regla general religiosos. Recien- 
temente la familia de carniceros Tozzi, 
- depués de haber matado i despedazado 
a un ¡oren i de haber vendido su sangre 
mezclada con la de un cordero, se fueron 
á practicar sus devociones á la Virgen i 
á besar su estatua. Masini, con los su- 
yos, encontró á tres caminantes entre los 
que había un sacerdote; cortóle 4 uno 
lentamente el cuello con un cuchillo mal 
afilado, i después, con la mano aún en- 


sangrentada. obligó al sacerdote á que' 


le diese la hostia consagrada. La reli- 
gión no es más eo Hle que la irreli- 
gión de todos los crímenes, pues ni la 
otra pueden, en lo que tieuen de eleva- 
do, penetrar en la cabeza de un crimi- 





fondo. Pero esa sencil 


' ¡el caballero flor de la Mancha. 


Muijoven escribió Gómez de la Torre 
en La Gaceta del Puerto, de Mollendo. 
En Arequipa fundó La Revista Mercat. 
til, 1 por. algún Hi fué redactor de 
La Kevista del Sur. Pero donde desple- 
gó sus «lotes de periodista de altura fué 
en La Patria, órgano de la “Asociación 
Patriótica.” Constantemente, desde su 
aparición hasta su última época, Gómez 
de la Torre esgrimió en esc periódico ra- 
dical su pluma independiente. Sirvió, 
además, las corresponsalías de los pe- 
riódicos liberales El Callao i La Integri- 
dad, de Lima. Y 

Como escritor, Gómez de la Torre es 
claro, preciso, correcto i lógico. La sen- 
cillez unida á la serenidad, reveludoras 
de la limpieza de criterio i de la quietud 
pasional, dan á su estilo sello de tal: na- 
turalidad, que semeja el remanso que 
permite. ver las srendplas guijas del 

ez, que excluye 
los tropos,no es ajena al giro literarlo 


-ni á la comparación gustosa, que, con 


sobriedad, surgen del mismo modo que 
la ondita en la superficie transparente 
del agua. lesa serenidad, que excluye el 
movimiento del entusiasmo, no es ajena 
tampoco á la sonrisa de la ironía sana 
que, según un sicólogo, suelen tener los 
espíritus positivos. Cualidades son es- 
tas que avaloran sus artículos de pren- 
sa, dándole personalidad propia entre 
los buenos loan peruanos. : 

Gómez de la Torre ha escrito también 
artículos satíricos. Bajo el epigrafe de 
Figuras Claras i con el seudónimo de 
Frascuelo, publicó en La Patria varias 
semblanzas, encuadrando en éllas 4 ti- 
pos que ño faltan en las sociedades. ¡En 
El Monitor Arequipeño, con el seudóni- 
mo de K. D. T., principió. a dar 4 luz 
otra serie de artículos titulada Arequi- 
pa á vuelo de mosca, Tiene causticidad! 
pero no la vivacidad expontánea del 
verdadero chispazo satirico. 1es que su 
ironía no estriba en el sentimiento, sino 
en el pensamiento, facultad crítica que 
puede hacer brotar la frase burlona, pe- 
ro no la sátira, que es eminentemente 
trópica, sobre una'base emocional des- 
de luego. 


Gómez de la Torre es un carácter, in- 


formado por el imperativo categórico, 
Pero, al lado de su limpidez de criterio 
i del poder inhibitorio de su voluntad, le 


falta el incendio fecundo de la pasión. 1 


aquí viene á la pluma esta frase de Ro- 


si: “El intelecto límpido está siempre” 


poco inclinado á la acción.” 
- MORSAMOR 
[De Juventud—Arequipa.] 

[1] — Rectificando esta aseveración, podemos 
asegurar que el “Centro Radical” se reincorpora- 
rá al partido, i que talvez mui pronto vuelva 4 
publicarse La Patria.—[La Redacción de Ger— 
minal.] E 





ETERNA ANDANZA 


Es una noche de invierno crudo, 
noche de luna serena i clara, 
en que, sutiles i traicioneros, 
soplan los vientos del Guadarrama. 
Silencio i frío. Por una calle 
dormida i sola, tácitos marchan  / 
el más prudente de los villanos ; 





Sobre la silla Re Rocinante 

su porte yergue figura 'hidalga; 

tras don Quijote, sobre $u rucio, 

camina el bueno de Sancho Panza. 

Con lento paso la calle cruzan 
¡desembocan en una plaza; 

en los umbrales de gran palacio 

la golfería duerme apiñada. 


nal. Aunque el sentido moral sea primi- 
tivamente distinto del sentido religio- 
so, ambos seinfluyen i reaccionan res- 
pectivamente, sin cesar, el uno -sobre el- 
otro. Podría establecerse como lei, que 
todo ser en el cual está profundamente 
obliterado el sentido moral, se hace in- 
capaz de experimentar en toda su pure- 
za el verdadero sentimiento religioso, en 
tanto que por el contrario es más apto 
para aplicarse 4 las formas supersticio- 


sas de la creencia i del culto. El senti- | 
miento religioso elevado' tiene siempre | 
por principio un sentido moral afinado, | 
aunque, por otra parte, cuando se exa- | 


jera hasta el fanatismo, puede reaccio- 


nar sobre el sentido moral ialterarlo 4 | 
su vez. En los ale no poseen el sentido | 


moral, la religión no produce más que 
efectos malos: el fanatismo, el formalis-. 
mo i la. hipocresía; porque no es com- 
prendida i es desnaturalizada. 


Casi siempre los paises. más (atólicos | 


son los que producen más criminales. 


orque que son á la vez más ignorantes. | 


n Italia, por ejemplo, las muertes vio- 
lentas han alcanzádo á veces la cifra del 
16 por ciento ex el antiguo Estado Ro- 
mano, ¡en la Italia meridional se redu- 
ce al 3 í al 2 por ciento en la 41d i 


..porqtie con gusto buena es la sarna.» 
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I el caballero, pujante grita: 


«¡Ah del palacio, las puertas abran; . ' 


no á la molicie dulce se entreguen, 

que hai en lás puertes gente sin cama.» 
Nadie responde. Los anchas hojas 
sobre sus goznes mudas descansan. 

¡Qué traicioneros i qué sutiles 

soplan los vientos de' Guadarrama] 
«¡Ah del palacio!» 1 el caballero, - 
barvo le embiste, con furia tanta, 
que en mil astillas se quiebra al choque 
contra la puerta la inútil lanza. 


'Silencio i frío. Con el estruendo 


la golfería desarrapada 

sale del sucño, mísero i triste, 

que descabeza contra las jambas. 

l al ver del loco, sobre el caballo, 

la incomprendida figura extraña, 

todos le bárlan, todos le hieren 

con sus denuestos i sus pedradas. 

«¡Ah del palacio!» Nadie responde. 

I el caballero, rotas las armas, 

stifre las piedras i los insultos + 

i el viento frío del Guadarrama. 

No ha conseguido ver del palacio, 
ara los tristes, las puertas francas 

1én su locura, noble, se ceban ' 

tadas las iras de la canalla. 

«Señor, dejadlos—Sancho le dice, — 


“1, como siempre, su gran cordura 

demuestra el bueno de Sancho Panza. 
Rompe el silencio largo ladrido,) 

la luna extingue su lumbre blanca; 
sobre la cinta de luz incierta 
brilla el lucero de la mañana. - $ 
Il otra vez siguen por las llanuras. 
en peregrinas, locas andanzas, 
el más prudente de los villanos 
i el caballero flor de la Mancha. 


y. 


A Don Quijote nadie le ha' visto: 
dejó en la calle rota su lanza. 
Unas mujeres vieron á Sancho 
bebiendo vino sobre la' albarda. 
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"HUANCAYO, 


Él Noviembre 4 de. 1905 
Señor Director de GERMINAL: 


día hondas huellas de gratitud en Junín. 

El puente '“La Mejorada,” á cargo del 
buúén empresario -Violarde, corresponde 
á las exigencias provinciales. Para co- 
roñar el bien, sólo es preciso que el go- 
bierno dicte, de una vez, la resolución 
declarando el puente exedto de todo pa- 


os, deben ser libres, para acrecentar el 
desarrollo comercial i disminuír el inceri- 
tivo de pillerías i lucros á costa de las 
malas contribuciones. ' - 

—El señor Dueñas, ingeniero hábil, 
competente i trabajador, es el primer 
emisario del gobierno que ha estudiado 
concienzudamente la región carbonifera 
de la derecha del Mantaro ila metalife- 
ra de la izquierda. Lleva al Ministerio 
detalles importantes que servirán á la 
Administración Pública, - 

—La comisión “Cipriani”, que se ha- 
lla estudiando la ruta del ferrocarril cen- 
tral oriental, por el Unini, dará proba- 
blemente al gobierno datos cientificos 


más trascendencia que hoi tiene el 
terú; problema que debe estudiarse con 
serenidad i patriotismo, antes que con 
arrebatos de pasión local. Un ferroca= 
rril político:1 militar vale más que una 
indemnización de guerra de miles de mi- 


en el Piamonte. La población de Paris 
no es, tamada en conjunto, más inmo-' 


“ral que la de los demás centros de Euro- 


pa; sin embargo, es la menos religiosa.' 
¡Qué diferencia, por ejemplo, entre Lon- 
dres i París! Las iglesias, templog i sina- 
gogas de París, no podrían contener la: 
décima parte de la población, i como es- 
tán medio vacías 4 la hora de los ofi- 
cios, podría deducirse 'con razón, según 
estadística, , que sólo “practica”. la vi- 
gésima parte de la población. En tanto 
que París no cuenta más que ciento se- 
senta i nueve lugares ho el culto, Lon- 
dres poseía en. 1882 doscientos treinta i 


uno, sin contar las asambleasfreligiosas 
-que se celebran en los parques, en las 
plazas públicas i hasta'en los iviaductos! 
“del camino de hierro. A 


¿Se rios Objetará cargando en la cuen- 
ta de la irreligión los crímenes de la 
Commune de Parísilos de la” Revolu- 
ción francesa? Pues entonces se podria, 
con más verdad, hager responsable 4 la 
religión delos asesiñatos de la Saint- 
Barthelemy, i delas Dragonadas, pues 
en la guerra de los Hugonotes, de los 


mente la religión la que estaba en plei- 
to, mientras que la Commune era una 












—El Ministro de Fomento deja cada 


o, de todo gravamen. Los puentes, to-. 


exactos, para la solución del problema 


- parables á las 


lones de libras esterlinas; i el ferrocarril 
del Oriente es una de las bases del 'por- 
venir del Perú. is : 

—El decreto stipremo que fáculta al 


Ministerio de Fomento para gastar en * 


las medidas de colonización propuestas 
por el ingeniero de Chanchamayo i vi- 
ce cónsul de Alemania, es de bastante 
significación para el desarrollo de colo-: 
nias hermosas, como la de Oxabámba, 
aprisionadas comó la perla dentro de,la 
concha, Ó escondidas como la violeta 
Bajo sus hojas, tan sólo Dos la ignoran- 






cia de las autoridades subalternas Ó por 
la ineptitud di E, eE 
el jefe de la nación que en el estado so- 


ciológico del Pe) la'colonización ex- 
pontánea, para esparsirse con rapidez, 
sólo necesita de la buena voluntad. 

—] ya que todos, sin distinción de co- 
lores, encontramos en el Ministro de Fo- 


.|| mento elemento patriótico, dócil i apro- 


vechable, en todo lo que sea de interés 

patrio, nos permitimos hacerle, algunas 

indicaciones importantes: —.. “cs 
Primera: ponerse de acuerdo con el 


Ministro de Guerra, para el estableci- 


iento de colonias tnilitares en el Orien- 
; que son la primera base de la inmi- 


gración expontánea; 


Segunda: ponerse de acuerdo con el 
Ministro de Hacienda, para estudiar la 
existencia de los gomales i reglámentar 
su explotación; ! 


3 Tercera: ponerse de acuerdo, con ese % 
mismo compañero, para fijar iestable- ., 


cer los Puntos ue deben servir; de puer- 
tos ¡aduanas fluviales;i  / +18 
Cuarta: nombrar una comisión técni-- 


ca mixta, que estudie la prolongación 
del ferrocarril central oriental, por el. 


rado 12; 'ó sea de Hauncayo al Ene i 

el Ene al Urubamba. ] d 

—Con los méritos verdaderos se ama- 
sa la gloria i la gratitud. 

El mérito se convierte en éxito, sólo 


cuando se sabe aprovechar honrada- , 
' menté la ocasión. ES Eli 
Los puentes, caminos i colonización, 


son los nervios, los tendones i la sangre 
que resúelven el problema de poblar. 
I poblar es gobernar. AS 
Poblar es crecer i hacerse respetar. 
De usted S.S. Ps 


El corresponsal 
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ORGANO DEL. PARTIDO RADICAL 
(UNION NACIONAL) ” 


Economía del periódico 
Se publica todos tos sábados. - 

Suscripción mensual...........« 40 cts. 

Número suelto......icooomssmmitlO y 

La administración funciona diaria 
mente en Ja calle de Belén número 
1.022, de 8áxra.m.iderá5p.m. 

Los canges de Lima ¡ el Callao deben 
enviarse al local de la Administración. 
Los de provincias, á la casilla del Co- 
rreo núm. 277. 

Toda correspondencia se dirigirá á la 
Administracion de Gerr inal, casilla 
No. 277. SN 

Las personas que deseen «suscribirse á 

'GermMINaL, lo avisarán al Administra. 
dor. 


GERMINAL no admite avisos ni comi». 


nicados. eS 
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guerra completamente social, en la que 
se mezcló la religión mui indirectamente. 
Esta última tienesu análoga en lostras- 
tornos suscitados antiguamente en Ro- 
ma por las leyes agrarias, en las gran- 
des huelgas contemporáneas, frecuente- 
mente acompañadas de disturbios san- 


'grientos; en fin, en todas las reivindica- 
ciones brutales del obrero i 


del paisano 
contra: el poseedor de la tierra ó del ca- 
pital. Observemos, por otra parte, que 
en todas estas luchas el partido más 
fuerte, que represeñta el de la sociedad 
1, según se pretende, el de la religión, ha 
cometido en la represión violencias com- 
de os revolucionarios, á 

“veces menos excusables aúñ. , 
' Lo'que IAN los pueblosno es 
tanto el amortiguamiento de la religión, 
omo el lujo i la e ra de lós unos, i 
i la miseria'sublevada de los otros. Eu 
la sociedad, la desmoralización procede 
á la vez de lo más alto i de lo más bajo. 
Hai en efecto dos clases de rebeldes con- 
tra la lei del trabajo: el mal obrero, que 
la maldice mientras la o ,1 el mo- 
ble ocioso, ó el hombre enriquecido, . que 


tra sociedad son aquellas cuya vida 











Vandois i de los Albigenses, era directa- | la viola. Las clases más ricas de nues- 


comporta por lo general el mínimun de 
. L ge O RTBAON 15% 
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